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Samuel Finley Breese Morse 
El 27 de Abril de 1791 nació en Charleston, , De regreso de su gira, en 1832, á bordo del 
( Massachusets) en los Estados Unidos de Norte paquete Sully pasaba los días leyendo los expe- 
América Samuel Fin- rimentos hechos por 


ley Breese Morse. 

Estudió pintura en 
el colegio de Yale 
del cual egresó en 
1810 para trasladar- 
se á Londresen 1811, 
siendo admitido co- 
mo alumno en el es- 
tudio del célebre pin- 
tor Benjamín West. 

En 1813 expuso 
en la Real Acade- 
mia su célebre cua- 
dro «El gladiador 
moribundo», que le 
valió una medalla de 
oro, donada por la 
sociedad artística 
Adelphi. 

Alentado por su 
éxito, pintó después 
algunos cuadros más, 
entre los cuales so- 
bresalió uno titulado 

Juicio de Júpiter». 

Volvió á Norte 
América y recorrió 
varias ciudades hasta 
1829 que se embar- 
có nuevamente para 
Europa visitando In- 
glaterra, Francia é profesor amigo en 
Italia, con carácter E 1826, construyó en 
de Presidente de la 1835 su primer apa- 
Academia de dibujo de Nueva York, que él rato < Recording Electric Telegraph», que pa- 
fundara en compañía de otros artistas en 1824, tentó en Wáshington, y con el cual trasmitió 
y cuya presidencia conservó durante 16 años. las primeras señales á media milla de distan- 


(Erstedt y Arago y 
las observaciones de 
Franklin sobre elec - 
tricidad, cuando tuvo 
su primer idea genial 
sobre el telégrafo 
eléctrico que debía 
substituir al de se- 
nales que se utiliza- 
ba entonces. 

Su compañero de 
viaje, el profesor 
Jackson de Harvard, 
le explicó sucinta- 
mente los últimos 
experimentos reali- 
zados en Inglaterra 
por los ilustres fisi- 
cos Wheatstone y 
Fathergill y en Ba- 
viera por Mr. Stein- 
heil, y á él, primero 
que á nadie, debió 
comunicarle su espe- 
ranza de poder co- 
municar á la distan- 
cia, empleando la 
electricidad. 

Aprovechando las 
lecciones de física 
que le dictara un 
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cia, en presencia de varios amigos, tropezando 
con el inconveniente de que no podía recibir la 
respuesta por el mismo hilo, defecto que sub- 
sanó en 1837, consiguiendo además distancias 
mayores. 

Seguro ya de su éxito, solicitó la protec- 
ción del gobierno de su país, con resultado ne- 
gativo; recurrió á Francia é Inglaterra, donde 
recibió la misma respuesta: el invento no in- 
teresaba, no era creído! 


Aquellos gobiernos se extrañaban, de que ese | 


hombre no tuviera en su patria un amigo que 
lo encerrara en un manicomio ! 

Decepcionado pero no abatido, siguió predi- 
cando su idea, hasta que el 3 de Marzo de 1843, 
obtuvo del Congreso de los Estados Unidos una 
suma importante, que le permitió construir los 
aparatos y la línea de ensayo, que puso en 
comunicación á Wáshineton con Baltimore el 
27 de Mayo de 1844, cruzando el primer tele- 


grama trasmitido por una señorita y que decía: | 


«Cuanto ha hecho Dios». 


¡Quedaba desde entonces consagrada la apo- | 


teosis de uno de los más grandes inventos de 
los siglos! ¡Ya podían hablarse los pueblos! 


* 

+ * 
A Morse también le cupó la gloria de ser el 
primero en presumir y ensayar la trasmisión 


por cable submarino. 
Con modestos recursos particulares, y antes 


— 


| de ser ayudado por su gobierno, en 1842, co- 


locó el primer cable á través de la Bahía de 
Nueva York. Basado en este ensayo Cyrus Field 
ideó el cable trasatlántico, que hoy nos une al 
viejo mundo, llenando una necesidad imprescin- 
dible. 


ES 
* * 

En 1860, por iniciativa del Emperador de 
Francia, se celebró un congreso, al cual con- 
currió Francia, Rusia, Holanda, Bélgica, Austria, 
Cerdeña, Toscana, Turquía y la Santa Sede y 
concedieron á Morse honrosas distinciones y un 
premio de 400.000 francos, que le permitió vivir 
modestamente hasta el 2 de Abril de 1872 en 
que falleció en Wáshington. 

La ciudad de Nueva York le erigió una es- 
tatua en el Central Park, en vida de Morse, 
pues fué inaugurada el 10 de Junio de 1871, 
pero la mayor parte de las naciones y entre 
ellas la nuestra, no han rendido aun tributo á 
la memoria del ilustre inventor del telégrafo, 
que antes pudo ser norteamericano, pero que 
después de su invento es universal. 


* 
* * 
Hasta que la gratitud de los pueblos se ma- 
nifieste, cada aparato Morse, que tan pocas mo- 
dificaciones ha sufrido, será el monumento que 


hará revivir eternamente la memoria del primer 
telegrafista. 


TELEGRAMAS Á ENTREGARSE POR EL CORREO 


Uno de esos impertinentes que no han tenido 
oportunidad de utilizar los servicios públicos de 
otros países y constatar si adolecen ó nó de im- 
perfecciones, ni han procurado conocerlos si- 
quiera por referencias, y sin embargo se consi- 
deran habilitados para abrir juicio respecto de 
los nuestros y clasificarlos en el grupo de «los 
peores del mundo»; uno de tantos clarovidentes 
sujetos que pretenden discutir la organización del 
telégrafo é indicar las reformas de que sería 
susceptible, porque alguna vez recibieron un te- 
legrama anunciándoles el arribo de un viajero, 
y esta circunstancia les dá, en su concepto, su- 
ficientes aptitudes para corregir deficiencias or- 
gánicas que no existen; uno de esos ciudadanos 
que encuentran malísimo todo cuanto carezca de 
un sello extranjero bien visible y pueda supo- 
nerse obra exclusiva de lo que ellos llaman inep- 
titud criolla; uno de esos, en fin, que parecen 
engendrados de encargo para poner á prueba la 
resistencia nerviosa de los empleados que debe- 
mos entendernos con el «público soberano»; me 
ha proporcionado, sin pensarlo, tema para seguir 
ocupándome de pequeños detalles del servicio 
que se olvidan por demasiado vulgares. 

Trátase, según lo que he podido sacar en lim- 


pio y retener en la memoria, de un ciudadano | 


que deseaba enagenar sin molestias una propie- 
dad. Sirviéndose de un intermediario encontró 


interesado en la operación, firmó el boleto 
provisorio de venta determinando un plazo den- 
tro del cual debía escriturarse, recibió 500 pesos 
de seña, y no volvió á tener noticias directas 
del comprador, á quien noconocía ni siquiera de 
vista. Le escribió dos cartas simples invitándole 
á indicar cuándo podrían encontrarse en Viedma 
(Río Negro) para firmar la escritura y finalizar 
la operación, y, como no obtuviera respuesta, le 
envió una certificada que el correo devolvió por 
negarse á recibirla el destinatario. Mientras tan- 
to, tuvo informes de que había caído en las redes 
de un pleitista sempiterno, negociante de mala fé 
con todas las artimañas de un perfecto «ave negra». 

A nuestro hombre le interesaba llevar adelan- 
te la operación, que seguramente le reportaría 
buena ganancia, y, como ya no era simple cues- 
tión de ocurrir á una oficina pública y desaho- 
garse criticando tal ó cual servicio, llevó su 
asunto á un abogado, quien, con el propósito de 
agotar los medios conciliatorios y obtener una 
prueba en contra del comprador, aconsejó á su 
cliente dirigir un telegrama «recomendado» en 
el mismo sentido de las cartas rehusadas. 

Y aquí entran en danza el telégrafo y el co- 
rreo, por negligencia ó ineptitud del «ventani- 
llero» que aceptó ese telegrama para reexpedir 
por correo, sin darle informes de ninguna espe- 
cie al remitente. 


